Capítulo  49 – La cima de la montaña

Glaucus resopló al tiempo que se recostaba contra la pared de roca, a medio camino hacia lo alto de la montaña. Poco después, Maxima dio vuelta a la angulosa piedra ubicada detrás de él, jadeando a causa de lo delgado del aire a aquella altura. Entre jadeos volvió a preguntarle:

· ¿Por qué aquí, Glaucus? ¿Por qué quiere que nos encontremos aquí?

Su hermano se limitó a encogerse de hombros, no queriendo gastar su aliento en una respuesta que ya había ofrecido antes varias veces. No tenía idea de porqué el misterioso encuentro había sido arreglado en el lado Este de la cima de la montaña de Petra y esperaba, una vez más, no estar conduciendo a su hermana hacia una trampa. Le había pedido que se quedara en la ciudad pero ella se había negado de plano y Glaucus ya la conocía lo suficiente como para no perder el tiempo discutiendo con ella.

Habían emprendido camino temprano por la mañana, cuando las brisas todavía eran frescas. Luego de encontrarse con Hamoudi junto a la enorme fuente ornamentada con un león esculpido que arrojaba el agua proveniente del wadi en la montaña en la principal acequia de la ciudad, habían empezado a trepar por los empinados, angostos escalones que habían sido tallados en la piedra junto al retorcido wadi y hacia lo alto de la montaña... y el santuario del dio de los nabateos, Dushara. La primera hora de ascenso había sido exigente pero placentera gracias a las plantas de adelfa y los flores polvorientas que colgaban sobre los escalones pero luego habían dejado atrás el punto en el que los habitantes de Petra se preocupaban por la vegetación y la brisa ahora levantaba torbellinos de fino polvo rojo que se adhería a sus ropas y sus cabellos.

El ágil Hamoudi se veía impaciente por continuar y estaba más que claro que sólo se detenía por lástima hacia sus citadinos clientes romanos. Mientras echaba la cabeza hacia atrás y bebía agua de su cantimplora, a Glaucus no le importaba en lo más mínimo lo que el nabateo pensara. Maxima también bebió y luego, sin pensarlo, se secó los labios con su túnica de un modo muy poco femenino, para de inmediato escupir disgustada la arena adherida a ésta. 

Maxima ahogó un gemido cuando su hermano tiró de ella para hacerla levantarse y anduvieron a los tropezones por otra media hora en un silencio interrumpido sólo por sus pesadas respiraciones. Los escalones desparejos hacían difícil el ascenso y tropezar en las empinadas escaleras hubiera equivalido a caer y estrellarse contra una pared de roca -o despeñarse por el borde de un precipicio- de modo que hermano y hermana olvidaron sus padecimientos, concentrándose en avanzar con pie firme.

Sintiendo que sus piernas exhaustas estaban a punto de dejar de sostenerla, Maxima le rogó a su hermano que se detuvieran una vez más antes de alcanzar la cima pero él se negó a prolongar el descanso, ansioso por encontrarse con quien fuera que estuviera esperando en lo alto de la montaña... en el Lugar Alto. Sabiendo por experiencia lo inconveniente de ser demasiado confiado, Glaucus se aseguró que la vaina de su espada estuviera libre de los pliegues de su túnica, de modo tal de que el arma pudiera ser desenvainada y blandida con facilidad.

Cuando finalmente alcanzaron la cima, Maxima y Glaucus se olvidaron completamente de sus piernas doloridas. La llegada a destino fue anunciada por dos obeliscos de piedra toscamente tallados, los cuales habían sido construidos mediante el simple método de cortar la piedra que los rodeaba. Los humanos se veían diminutos frente a tan imponentes monolitos y Glaucus se apresuró a dejarlos atrás. Más allá se extendía una construcción de techo plano con grandes aberturas para permitir la ventilación pero, en apariencia, carente de puerta. Se detuvo a contemplarla. ¿Era esto lo que habían venido a ver? Pero Hamoudi pasó de largo y Glaucus y Maxima lo siguieron de cerca. Treparon aún otro trecho y finalmente alcanzaron un promontorio barrido por el viento.  Cada lado de la plataforma de roca ofrecía imponentes vistas del círculo de toscas montañas que rodeaba Petra, la que se habría paso entre las rocas como una franja verde. El enorme óvalo del teatro romano con sus tres mil asientos dominaba el extremo del valle, rodeado por las tumbas excavadas en la roca de la montaña. En la distancia, las casas de Petra se veían como si hubieran sido bloques de piedra ocultos bajo terrazas llenas de verde. La luz bañaba la fachada del inmenso Gran Templo, el cual se veía minúsculo desde esa altura. Glaucus descubrió que también podía espiar dentro del complejo romano que se extendía más allá de las intimidantes puertas que impedían el acceso y notó que el sol brillaba sobre los cascos de diminutos hombres de negro que parecían insectos. 

Pretorianos. 

Escuchando que Maxima soltaba una exclamación, Glaucus giró alarmado en redondo para encontrarse a sí mismo apuntándole con la espada a una enorme plataforma de roca. Lentamente, se puso derecho, bajó el brazo y envainó la espada. En medio de la plataforma, se alzaba una columna de piedra negra.

- Dushara -dijo Hamoudi simplemente, al tiempo que se dejaba caer sobre una rodilla e inclinaba la cabeza.  

¿Aquella era la misteriosa deidad, Dushara? ¿El dios de los nabateos? Glaucus anduvo lentamente en torno a la plataforma seguido de cerca por Maxima, quien susurró:

· ¿Por qué habrían de adorar esa cosa?

Glaucus se encogió de hombros.

· Supongo que tiene sentido. Sus vidas están dominadas por estas montañas y seguramente creen que su dios estuvo aquí. Esta roca meramente simboliza su existencia. 

Glaucus se detuvo de golpe y Maxima se estrelló contra su espalda.

· Bueno... -dijo- Es un altar.

Maxima se asomó desde atrás de su cuerpo para espiar.

· ¿Cómo sabes que...? 

La joven se silenció a sí misma cuando vio las manchas de sangre que se extendían por el costado de la roca y el pegajoso fluido rojo que se había acumulado en su base.

· ¿Qu... qué piensas que sacrifican?

· Cabras, supongo -dijo Glaucus manteniendo su voz calma y segura- Estoy seguro de que sacrifican cabras.

Tomó a Maxima por el brazo y la atrajo junto a él.

· Camina a mi lado. Justo a mi lado.

La mantuvo firmemente sujeta mientras echaba una mirada a su alrededor. Al parecer, estaban solos. Lentamente, completó el círculo en torno al altar y se detuvo de golpe. En un asiento de piedra ubicado frente a él, se encontraba sentado un anciano de largo cabello y barba blancos rodeado por cuatro hombres más jóvenes. El viento aportaba el único sonido y los ceñudos desconocidos pusieron en claro con sus expresiones torvas que Glaucus no debía acercarse más.

El anciano habló.

· ¿Qué es lo que quieres? 

Su voz sonó fuerte y segura a pesar de lo arrugado de su rostro.

· ¿Es usted Marcianus... el médico?

· ¿Qué hay si lo soy?

· He venido de muy lejos para encontrarlo.

· ¿Por qué?

El anciano entrecerró los ojos para esquivar el sol que brillaba por encima de la cabeza de Glaucus.

· Puede que usted tenga información que necesito.

· Que necesitas. ¿Y quién eres para necesitar que te de información?

· Le mostré mis papeles a ese hombre... -dijo Glaucus indicando con la cabeza al individuo sentado del lado izquierdo del banco, cuyo rostro era ilegible pero parecía amigable- Pregúntele a él.

· ¿Cuál es tu nombre? -demandó el anciano.

· Maximus Decimus Glaucus. Hijo de Maximus Decimus Meridius. General de...

· ¡Es mentira! 

El anciano se puso de pie con sorprendente agilidad y los hombres más jóvenes se movieron de modo tal de formar un semicírculo protector en torno a él.

· No, señor. No es mentira. Soy quien digo ser.

· ¡Pruébalo!

· Le mostré mis papeles a... -empezó Glaucus.

· Bah, -escupió el anciano con desdén- Los papeles pueden ser falsificados.

Maxima tironeó del brazo de su hermano y él se volvió para mirarla interrogadoramente. La joven tocó la espada que llevaba a la cadera y Glaucus soltó lentamente las hebillas que sostenían la vaina y se la tendió con ambas manos.

· ¿Reconoce esto, señor?

El hombre del cabello color arena al que Glaucus había conocido antes se adelantó para recibirla. Con el ceño fruncido pensativamente, la depositó en las manos del anciano, quien volvió a sentarse en el banco, estudiando la espada con sus ojos y sus dedos. Repentinamente, se estremeció y gimió. Al tiempo que los hombres tendían sus manos hacia él para calmarlo, el anciano miró a Glaucus con los ojos llenos de lágrimas.

· Es la espada de Maximus. La última vez que la vi estaba en las manos de su sirviente. Fue en la noche que Maximus fue asesinado. 

· Soy... soy su hijo, señor -Glaucus miró a su hermana- Y ésta es su hija.

· ¿Cómo puede ser? ¿Cómo puede ser? -balbuceó Marcianus- Su hijo murió cuando él murió. Su familia fue asesinada.

· No nos encontraron a todos, señor, y él no murió cuando y donde usted cree.

Anonadado, Marcianus movió la cabeza de un lado a otro y, por primera vez, los hombres que estaban con él se relajaron.

· Mis hijos -explicó el anciano mientras los hombres se adelantaban uno por uno para ofrecer sus manos en señal de amistad. Luego, Marcianus se paró sobre piernas temblorosas y se acercó a Glaucus, aferrando primero su mano para luego atraerlo a un abrazo.

· Debo escuchar lo que tienes para decir -susurró en el oído del español- Por favor, siéntate. 
